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El peso del agua en las mujeres Las interminables secuelas del Huracán María en Puerto Rico
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Información del autor y reconocimientos Este documento está basado en el informe del equipo de investigadores que participó en el proyecto a principios de 2018 en Puerto Rico. Christiana Smyrilli es una investigadora de la Universidad de Cambridge (Reino Unido) en el área de agua, saneamiento y género. Pamela Silva es la técnica principal de salud pública para Oxfam America-Puerto Rico. Lenulisy Rosado es practicante de salud pública en Oxfam America-Puerto Rico. Martha Thompson, directora del equipo de Puerto Rico de Oxfam America, fue la supervisora de investigación para este informe. Omar Crespo es consultor de diseño de productos e innovación social en la Universidad del Valle de Guatemala.



El programa de Oxfam America en Puerto Rico El 20 de septiembre de 2017 el Huracán María asestó un golpe devastador a Puerto Rico. Los daños que ocasionó fueron profundos y abarcaron toda la isla. La gente luchó día a día por su supervivencia durante meses: no había electricidad, el agua no era confiable, los alimentos escasearon, las carreteras estaban obstruidas y la comunicación era difícil, sino imposible.



Metodología Durante dos semanas a principios de 2018, Oxfam trabajó con investigadores de la Universidad de Cambridge (Reino Unido) y la Universidad de Puerto Rico. El equipo utilizó el enfoque de “métodos combinados” que incluyó discusiones en grupos focales y entrevistas con 119 participantes de ocho municipios, además de las observaciones de los investigadores. Las discusiones con los grupos focales fueron organizadas por líderes comunitarios y se separó a los hombres de las mujeres. El objetivo era crear un espacio seguro para que los participantes pudieran compartir información potencialmente sensible. Los datos recogidos permiten un análisis cuantitativo y cualitativo. Los datos cualitativos se analizaron para contenido, tanto a nivel básico – una descripción de lo que dijeron mujeres y hombres – como a nivel latente para conseguir un análisis más interpretativo que permitiera entender las razones de lo que se dijo. El objetivo de la investigación era poder responder preguntas sobre el impacto del Huracán María en las necesidades en áreas rurales de Puerto Rico en materia de agua, saneamiento e higiene (WASH por sus siglas en inglés) y el efecto en términos de género. El informe completo que identifica y analiza el impacto del Huracán María en las prácticas de WASH en las comunidades rurales de Puerto Rico y su efecto en términos de género, está disponible en la página web de Oxfam. Puede consultar www.oxfamamerica.org/WASH-gender-Puerto-Rico.



Oxfam inició un programa para responder a las necesidades de emergencia de la población, mayormente, a través de organizaciones y líderes locales con un profundo conocimiento de las comunidades y la capacidad para responder de forma efectiva. Un año después, aunque las condiciones han mejorado, aún queda mucho por hacer. Oxfam continúa trabajando con programas que garanticen la recuperación y resiliencia a largo plazo. Una preocupación particular de Oxfam es fortalecer a los más vulnerables, esencialmente en las áreas de resiliencia y preparación, ante futuros desastres climáticos. Trabajamos con las comunidades más pobres en áreas rurales y nos enfocamos en las mujeres, los niños, los envejecientes y los discapacitados.
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El peso del agua “Estar sin agua es un caos total.” —Mujer que pasó 5 meses sin agua en Algarrobo, en el municipio de Aibonito



El huracán María resaltó el hecho de que los desastres naturales afectan de forma desmedida a las mujeres. En Puerto Rico, las interrupciones en las infraestructuras de electricidad y agua pusieron de manifiesto este fenómeno. Tocó a las mujeres la ardua labor del cuidado y mantenimiento de los hogares sin agua y electricidad. En las zonas rurales de la montaña, Oxfam encontró a las mujeres bajo una extraordinaria carga física, económica y emocional. Sin embargo, las vieron también tomando la iniciativa hacia alternativas más sostenibles. El agua es, quizás, la necesidad más elemental para el individuo - y para los hogares. Es vital para beber, cocinar, lavar la ropa, la higiene personal, el inodoro, y más. En los países desarrollados las personas rara vez consideran lo que significa tener un sistema de agua dentro de las casas—y lo que significaría perderlo. En Estados Unidos, una persona promedio utiliza entre 80 y 100 galones de agua diarios con un peso de aproximadamente 800 libras.1 Imagine que cada persona tuviera que encontrar, transportar y filtrar esa cantidad de agua todos los días. Imagine también que lo hace durante semanas y meses. Esto fue lo que ocurrió en Puerto Rico en el 2017 cuando el huracán María tumbó un sistema de energía eléctrica envejecido e inhabilitó el sistema de distribución de agua a través de toda la isla. Durante las semanas que siguieron a la tormenta, millones de personas no tuvieron acceso a fuentes fiables de agua potable.2 Muchas comunidades de la cordillera central pasaron meses sin agua. Al alargarse la crisis, Oxfam, que ya había organizado un esfuerzo de respuesta de emergencia, quería encontrar las respuestas a algunas preguntas urgentes: ¿Cómo impactó la vida diaria la pérdida repentina de agua? Más concretamente, ¿esta pérdida de agua afectó de forma distinta a las mujeres de los hombres? La contestación resultó ser sencilla: Sí. De hecho, el impacto en las mujeres fue sustancialmente desproporcionado. Al ser las mujeres las encargadas del hogar—las responsables de atender a las personas y cuidar los sistemas domésticos— fueron las que cargaron con el peso de la falta de agua. Los hombres también sintieron el peso en cuanto a encontrar y transportar agua, pero no fueron los que tuvieron el peso emocional y físico de atender todas las exigencias del hogar.
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El peso del agua en las mujeres en Puerto Rico 



Generalmente, fueron las mujeres las que pasaron horas escurriendo a mano toallas empapadas para luego tenderlas, cargando recipientes de agua a la cocina, bañando niños con cubos o limpiando pisos con el agua de lluvia que se recogía en bidones. Fue un proceso agotador y desmoralizador. En muchas conversaciones y discusiones de grupos focales, todos dijeron que no tener agua era mucho peor que no tener electricidad —y, que lo peor de la situación era, sencillamente, todo. Muchas personas recalcaron que “el agua es vida” y que, sin ella, la vida se disminuía para convertirse en un arrastre largo, apestoso y arduo. Fue una dura experiencia que podía llegar a ser peligrosa y potencialmente fatal. “Fue como si alguien cogiera un todoterreno y nos aplastara”, dice María Concepción, directora del programa de Oxfam en Puerto Rico, al describir el impacto de María en la isla. “Todos seguimos exhaustos”. Otra mujer, una abogada que se dedica a ayudar a personas de bajo ingreso a reclamar la ayuda para reconstruir, añade, “toda la isla vive con PTSD” (TEPT—trastorno de estrés postraumático). Sin embargo, después del paso del huracán, las mujeres en Puerto Rico mostraron una fuerza extraordinaria además de, resiliencia, inventiva y un gran compromiso con su comunidad. Aún con el peso de la carga emocional y física, fueron capaces de idear soluciones innovadoras, hacerse cargo de la familia extendida y múltiples hogares, y mantener un sentido de humanidad y de humor. Como dice Martha Thompson, directora del programa de respuesta de emergencia de Oxfam en Puerto Rico, “la gente en Puerto Rico posee un grado inusual de generosidad y solidaridad. El sentido de comunidad sobrevivió intacto al desastre—ayudó a muchas familias a aguantar.”



Las mujeres alrededor del mundo después de los desastres En casi todas las sociedades las mujeres sobrellevan casi toda la responsabilidad como cuidadoras del hogar y de la familia.3 Se encargan de las necesidades del hogar (lavar la ropa, cocinar y limpiar) y cuidan de los niños, las personas mayores, los enfermos y los discapacitados (se aseguran de que tengan comida, agua, techo y asistencia médica). Cuando los desastres ocurren, se ha demostrado que las desigualdades de género se refuerzan, se perpetúan y se intensifican.4 Además, estas disparidades de género se extienden más allá de la fase del desastre hacia un largo periodo de recuperación.5 Muchas de las causas son resultado del impacto en la vida familiar. Los desastres crean circunstancias que obligan a la mujer a dedicar tiempo extra al trabajo doméstico no remunerado.6 Irónicamente, es muy común también la expectativa de que los hombres rescatarán y protegerán a las mujeres después de un desastre.7 De hecho, la mujer se encuentra en una posición donde depende del hombre más que antes.8 Los hombres tienen más fuerza física en el torso, más acceso a vehículos y herramientas y un nivel más alto de empleo e ingreso. Un giro interesante demuestra que, a veces, el impacto del desastre en las mujeres de regiones más desarrolladas llega a un nivel desproporcionado. El “desarrollo” usualmente incluye el acceso a sistemas modernos como agua potable en las casas y suministro de energía eléctrica, y el acceso a tratamiento médico para enfermedades crónicas. Un desastre destruye estos servicios esenciales y obliga a la mujer a encargarse de tareas arduas e incesantes para proveer estas conveniencias. Por ejemplo, cuando la máquina de lavar no funciona las mujeres tienen que dedicar horas a restregar la ropa a mano, escurrirla y tenderla. Básicamente, un desastre revierte los avances del desarrollo y el progreso para la mujer, igualmente, da marcha atrás. Lo que pasó en Puerto Rico después del huracán María ilustra este fenómeno.9



El huracán María en Puerto Rico En septiembre de 2017, Puerto Rico recibió el doble impacto de los huracanes Irma y María. La isla sufrió pérdidas físicas, daños catastróficos, y la interrupción de los servicios en toda la isla que incluían el sistema de energía eléctrica (generación, transmisión y distribución), las plantas de tratamiento de agua y la infraestructura de aguas residuales. Cinco meses después del huracán María, cuando se inició la investigación para este informe, aún no se había restablecido el servicio de agua potable en muchas comunidades.10 Al redactar este texto en septiembre de 2018, el servicio de agua se había restablecido en casi todas. Sin embargo, los sistemas de agua y de energía eléctrica continúan siendo frágiles.







Generalmente, fueron las mujeres las que pasaron horas escurriendo a mano toallas empapadas para luego tenderlas, cargando recipientes de agua a la cocina, bañando niños con cubos o limpiando pisos con el agua de lluvia que se recogía en bidones. Fue un proceso agotador y desmoralizador. Ambos suministros sufren interrupciones frecuentes y muchas personas expresan su ansiedad de que otra tormenta pueda, fácilmente, causar daños similares. Aunque, en este momento en la historia de Puerto Rico, casi todos los hogares tienen agua y electricidad, son sistemas relativamente recientes en algunas áreas donde estos servicios se instalaron en las décadas de los 60 y los 70.11 Hombres y mujeres mayores dijeron muchas veces que las condiciones después del huracán les recordaban la realidad de sus vidas años atrás. Una mujer mayor dijo que, “Las personas mayores vivieron una época donde no había agua así que sabemos cómo era. Después del huracán fue muy difícil para los jóvenes.” Otra persona mayor dijo, “trajo recuerdos de mi niñez, cuando íbamos al río a lavar la ropa.” La literatura sobre las relaciones históricas de género en Puerto Rico (particularmente en la zona de la cordillera central) pinta el cuadro de una sociedad patriarcal en la cual la mujer tiene el rol de “espina dorsal” de la familia. Las tareas que las mujeres llevan a cabo – relacionadas con el cuidado de personas y el trabajo doméstico – muy a menudo exigen agua. Para determinar cómo afectó la falta de agua a los hogares y a las comunidades, Oxfam entrevistó más de 100 mujeres y hombres en Puerto Rico a principios de 2018. En general, las mujeres informaron, mucho más que los hombres, de problemas frecuentes y profundos. Dedicaron mucho más tiempo y esfuerzo a tareas de mantenimiento en el hogar: lavar la ropa, limpiar y cocinar. Tenían, además, la preocupación del suministro de agua, la incertidumbre de la disponibilidad de agua y la necesidad de medir el uso con mucho cuidado para que fuera efectivo. Las mujeres también dedicaron mucho más tiempo al cuidado de los demás: niños, personas mayores, encamados y discapacitados. En muchos casos, la cantidad de trabajo adicional fue arrollador (por ejemplo, la necesidad de lavar sábanas todos los días). Los hombres se dedicaron frecuentemente a tareas alineadas con el estereotipo de género, tareas que tenían que ver con fuerza física, herramientas y maquinaria. Buscaban y extraían agua de fuentes exteriores, llenaban los contenedores y ayudaban a transportarla alrededor de la casa.
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¿Qué pasa cuando fallan los sistemas de suministro de agua? Los retos en el hogar cuando falla el sistema de agua • 



Obtener y almacenar suficiente agua. Encontrar, evaluar y transportar el agua a la casa y luego moverla alrededor de la casa.



Los participantes del estudio reportaron una gama amplia de problemas de salud relacionada con la escasez de agua. Entre ellos: • 



Dolor agudo y frecuente de espalda, hombro y rodilla, como también, espasmos musculares – todos relacionados con el incremento de trabajo físico como el acarreo de agua.



• 



Empeoramiento de condiciones existentes como la artritis, osteoporosis, fibromialgia y problemas serios de la espalda, también relacionados al incremento del trabajo manual y el desgaste físico (especialmente, como resultado de acarrear agua y lavar ropa a mano).



• 



Fatiga extrema.



• 



Afecciones de la piel (dermatitis, alergias, sarpullido y picor), relacionadas con el lavado de ropa a mano y las duchas con agua de lluvia (o contaminada).



• 



Tener agua potable: usar agua embotellada o, clorar, hervir o filtrar el agua.



• 



Lavar la ropa: lavar, escurrir, mover y secar ropa, sábanas y toallas.



• 



Higiene personal: bañarse/ducharse, lavarse las manos.



• 



Cocinar y limpiar después.



• 



Inodoros: minimizar el olor, mantenerlos limpios, descargarlos y lidiar con la cantidad de agua.



• 



Limpieza del hogar: limpiar superficies, baño, cocina y pisos.



• 



Resistir la carga económica adicional, especialmente cuando el ingreso se reduce.



• 



Infecciones urinarias relacionadas al bajo consumo de agua, a la falta de baños y a la ropa sucia.



• 



Garantizar que hay agua para los animales.



• 



Gastritis relacionada con agua contaminada.



• 



Depresión, ansiedad y estrés relacionados con las secuelas del huracán María, al igual que ansiedad ante la posibilidad de huracanes futuros.



En Comerío, un pueblo de montaña, Olga Labrador Maldonado (izquierda) y su esposo pasaron cuatro meses sin agua y siete meses y medio sin electricidad después del golpe del huracán María. Olga nos dijo que durante esos meses “no fue nada fácil.” En agosto de 2018, Pamela Silva (derecha) de Oxfam visitó a Olga para enseñarle como usar un “cubo lavadora” (ver página 12) y como hacer tabletas para desinfectar el inodoro. Mary Babic / Oxfam
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“NO FUE NADA FÁCIL.” —Olga Labrador Maldonado, cuatro meses sin agua y siete meses y medio sin electricidad Mientras narra los detalles de las dificultades para sobrevivir sin agua durante cuatro meses después del huracán María, a Olga Labrador Maldonado se le llenan los ojos de lágrimas. Recuerda el proceso inacabable para conseguir agua, ya sea que se lo llevaran a la casa desde el camión que pasaba cerca o sacarla del “oasis” comunitario (un suministro central en el pueblo, casi siempre desde un camión o una cisterna). A veces, dijo, se le llevaba el agua a personas con dinero y acceso a las comunicaciones. Una vez, su esposo y ella escucharon el camión pasar y le gritaron para que se detuviera, pero pasó de largo sin una pausa. Mientras cuenta ese instante de frustración e impotencia, empieza a llorar. Tenían poca agua en ese momento y temían que se acabara. Olga, 67, vive con su esposo en Comerío, un pueblo en medio de la cordillera central en Puerto Rico. Sufre de una artritis severa que le dificulta caminar o ponerse de pie. Su esposo tiene cáncer de próstata, lo que le impide levantar objetos pesados. Su hija vive en Estados Unidos donde se le puede proveer el cuidado médico necesario a su niña pequeña. Su hijo murió. Una de las cosas que más afecta a Olga es la sensación de aislamiento de su familia y la comunidad. “Estamos viejos y solos,” nos dice. Después del huracán, Olga y su esposo pasaron 4 meses sin agua y siete meses y medio sin electricidad. Durante ese tiempo, dice Olga, “no fue nada fácil.” Lavar la ropa era un gran reto. “Pasaba horas y horas lavando ropa,” dice. “Entonces un pequeño descanso para empezar de nuevo.” Y añade, “Lloraba cuando tenía que lavar ropa. Lloraba y lloraba. Trataba de sentarme, me ponía de pie, pero todo era una tortura.” El dolor de sus manos le impedía restregar la ropa así que usaba un cepillo. “Me dolía tanto. No me podía mover,” dice. Dejaba la ropa en remojo y luego la pasaba a otro recipiente para enjuagarla. Exprimir la ropa era muy difícil pero ella y su esposo lograban exprimir el agua. Colgaba la ropa en la barandilla y le iba dando vuelta repetidas veces para que le diera el sol. Con una sonrisa cuenta que durante meses no usó ropa blanca ni de colores claros. Usaba colores oscuros para disimular la suciedad. Cuando los empleados de Oxfam le enseñan como usar una lavadora hecha con dos cubos y un desatascador, Olga se ve sorprendida y contenta. “¿Por qué no me enseñaron esto antes? Lo deberían enseñar por la televisión.”







Atender la casa diariamente sin tener agua fue abrumador, sino imposible. Inmediatamente después del huracán, Olga compró tres botellas de Lysol. Usó toallitas y Clorox para mantener limpios los topes y usó un Swiffer para limpiar los pisos. Mantenía un desatascador sumergido en Clorox para asegurar que estaba limpio y, aun así, el inodoro apestaba. Era muy difícil cocinar y guardar comida. Olga dice que comieron mucho de latas como “corned beef” (carne curada) y atún. Para bañarse se echaba agua por encima con un recipiente. También recuerda que los días se hicieron largos e incómodos. Aunque hacía mucho calor y había mucha humedad, no había manera de prender abanicos o aires acondicionados. Tenía un pequeño abaniquito de baterías que ayudaba y se tendía encima de toallas mojadas. Sin electricidad, no tenía televisión ni internet ni radio. Para mantenerse ocupada, hacía rompecabezas. Olga también sufre de apnea del sueño y, durante meses, no pudo conectar el dispositivo CPAP (presión positiva continua en las vías respiratorias – CPAP por sus siglas en inglés). Dice que “dormía muy poco” esos meses. Como muchos puertorriqueños, Olga se siente agradecida por lo que no perdió durante la tormenta. Su casa está casi toda intacta y ahora ya tiene agua y electricidad. Sin embargo, como muchos otros, ella y su esposo temen otro huracán. Cuenta que su esposo siempre le tuvo miedo a los aviones y, ahora, le tiene tanto miedo a los huracanes que se montaría en uno para irse.
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Sin agua, el caos Cuando el huracán María derribó el sistema de energía eléctrica e interrumpió el suministro de agua en Puerto Rico, los hogares que tenían el beneficio de una instalación de plomería se encontraron, de repente, desconectados. No se podía abrir la llave y conseguir agua, ya fuera limpia o de cualquier otra manera. El impacto fue inmediato: la carga de trabajo fue aplastante y la situación se extendió semanas y luego meses. La primera tarea era buscar, encontrar, recoger y transportar el agua al hogar. Luego había que moverla dentro de la casa. Esto incluía almacenarla y prepararla para ducharse, cocinar, limpiar y descargar los inodoros. Luego venían otras tareas como lavar la ropa a mano. Se debían hacer pruebas para la potabilidad del agua y filtrarla si era necesario. Finalmente, había que asegurarse del abastecimiento de agua: racionar, rellenar y almacenar.



Aunque estas tareas cayeron sobre ambos géneros, la división de trabajo fue desigual. La tendencia de los hombres era hacer tareas fuera del hogar que estaban relacionadas a los vehículos y la fuerza física. Las mujeres hacían las tareas del hogar con métodos antiguos que requerían mucha fuerza física además de consumir una gran cantidad de tiempo. Durante las discusiones en los grupos focales, se elucidó claramente la desigualdad del impacto.



problemas por la falta de agua: desigualdad de géneros



porciento identificado



el relato de los hombres y mujeres de Puerto Rico sobre estos problemas durante las discusiones en grupos focales
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problemas por la falta de agua cómo se clasificaron los problemas por relevancia en los grupos focales en Puerto Rico
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OTROS
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CALIDAD DEL AGUA



Millie Reyes y su esposo, Eduardo, se consideran afortunados por muchas razones aun cuando el huracán les golpeó fuertemente y les dejó sin agua durante cinco meses y sin electricidad durante siete. Cuando se le pidió que describiera qué había sido lo peor de la falta de agua, Millie respondió, “todo era lo peor.” No solo lucharon para mantener su hogar (en la zona montañosa de Comerío) con la falta de agua, sino que eran responsables de un hogar cercano donde vive el padre de Eduardo (94 años) y su hermana (de 69 años y enferma de esquizofrenia). Cada dos días, Eduardo y su hermano recogían agua en el camión-oasis y la llevaban a su casa en baldes. Durante los preparativos para el huracán, Millie y Eduardo llenaron la piscina de su casa y almacenaron suministros. Trazaron una variedad de planes para una multitud de problemas. Hicieron una ducha rudimentaria fijando un grifo a un contenedor plástico grande de detergente y colgaron el contenedor sobre la bañera. Para poder batir la ropa mojada en un balde, le hicieron agujeros a una botella de soda y la fijaron a un palo de escoba. Tenían también un balde industrial para lavar los pisos con una palanca que facilitaba el escurrir el agua de la ropa. (izquierda) Elizabeth Stevens / Oxfam (derecha) Mary Babic / Oxfam



Las familias almacenaron agua en todos los contenedores que pudieran encontrar, desde botellas viejas de detergente hasta baldes de pintura. Es muy fácil que el agua se contamine durante el almacenamiento. Muchas personas informaron sobre problemas crónicos de sarpullido en la piel, gastritis y alergias entre otras afecciones. Pamela Silva / Oxfam
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La batalla diaria “lloraba casi todas las veces (cuando tenía que buscar agua).” —Mujer de la zona montañosa que pasó cuatro meses sin agua Durante las entrevistas y las discusiones con los grupos focales, mujeres y hombres identificaron una amplia gama de tareas diarias que se convirtieron en retos enormes por la falta de agua. A continuación, está la lista de estos retos. Se describen en términos de retos específicos, problemas, cómo los enfrentaron y las recomendaciones.



Obtener suficiente agua Antes del huracán la mayoría de los hogares en Puerto Rico tenía sistema de plomería y un servicio confiable de agua corriente.12 Al fallar los sistemas de agua y electricidad, los 3.3 millones de habitantes se enfrentaron a una crisis inmediata. El reto primordial era garantizar un suministro consistente de algo tan absolutamente vital para todos los hogares como lo es el agua.



problemas El trabajo de encontrar, recoger y transportar agua tocaba a los hombres, pero las mujeres, a veces, iban ellas o, les acompañaban. Ambos géneros confirman que conseguir agua tomaba mucho tiempo y era estresante, inconveniente y arduo. Muchas personas terminaron con dolores de espalda y hombro como resultado de cargar el agua. Una mujer dice, “Lloraba cada vez que tenía que hacerlo, porque era tanto trabajo para algo tan básico (buscar agua).” Aparte de eso, independientemente de la fuente de agua —manantiales, ríos, suministro comunitario—la calidad era sospechosa. El agua expuesta podía estar contaminada, especialmente, por la muerte de animales durante los huracanes. Las enfermedades bacterianas ocasionadas por el agua incrementaron. Un estimado es que 26 personas murieron de leptospirosis.13



Cómo los enfrentaron La gente localizó agua en varios sitios: agua limpia que proveía la comunidad; agua de ríos, manantiales o estanques; y agua subterránea de manantiales o pozos. Muchos conducían hasta la fuente de agua, llenaban contenedores y los repartían a las casas. Algunos dijeron que siempre llevaban contenedores en el carro por si encontraban agua por el camino. 8
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Una mujer nos dijo que, dos veces a la semana, su esposo se levantaba temprano por la mañana, conducía hasta la fuente de agua y traía el agua a la casa antes de irse a trabajar. Esto consistía de tres viajes de ida y vuelta cada vez. Otra mujer contó que a su familia le tomaba de una a dos horas cada viaje que hacía al “oasis” comunitario (un suministro central en el pueblo, generalmente, localizado en un camión o una cisterna). Fuentes naturales de agua. Las personas sacaban agua de manantiales y ríos, especialmente para hacer limpieza y lavar ropa. En algunos casos, las personas instalaban tuberías en el lado de la montaña donde encontraban un manantial. Agua de lluvia. Muchas personas recogían agua de lluvia en cualquier recipiente y la utilizaban para actividades del hogar (excepto para beber, cocinar y, a veces, bañarse). Una familia en Comerío tenía la ventaja de una piscina en su patio. La llenaron de agua limpia antes de la tormenta. Una vez que se vació, la dejaban que se llenara de agua de lluvia que utilizaban para tareas del hogar. Agua del municipio. En muchas comunidades, el municipio entregaba agua. A veces, los camiones iban directamente a las casas y llenaban recipientes (tanques de agua y bidones). Otras, creaban un “oasis” colocando el camión en un lugar céntrico o llenando un tanque de agua comunitario. Aunque era conveniente, los camiones que llevaban agua no lograron atender la necesidad que había porque las entregas eran poco frecuentes. A menudo, los hogares no tenían agua, especialmente, los más pobres sin tanques que pudieran almacenar cantidades suficientes. Además, los camiones a veces estacionaban en lugares inaccesibles para personas discapacitadas y personas mayores. Era casi imposible para estas personas tener que cargar recipientes pesados de agua hasta sus casas, especialmente en carreteras empinadas en la montaña. Una mujer mayor dijo que, el camión no podía subir por el camino empinado hasta su casa. Era como no tener ningún acceso a agua porque, físicamente, no tenía la fuerza para bajar a buscarla.



Algunos municipios se dieron a la tarea de identificar a aquellas personas con necesidades especiales (como personas mayores y los encamados). Estos municipios se aseguraron de que estas personas recibieran agua a granel y agua embotellada. En muchos casos, vecinos y familiares dijeron que llevaban agua a las personas que lo necesitaban. A un hombre le apodaron “Don Cisterna” porque llevaba agua regularmente a sus vecinos.



Recomendaciones • 



• 



• 



Instalar en cada casa cisternas para el recogido de agua de lluvia con un filtro en la salida para poder purificar el agua. Esto evitaría problemas como erupciones cutáneas y enfermedades. Proveer una alternativa de suministro eléctrico (generadores o paneles solares) para poder llevar agua directamente a las casas o a terrenos altos para poder utilizar un sistema de gravedad que provea agua. Organizar talleres para empoderar a las comunidades y que así puedan organizarse por si solas para proveer servicio de transportación de agua a los hogares que no tienen acceso al camión del municipio; proveer servicios de salud mental para que los residentes puedan desahogarse con



sus problemas y sentir solidaridad; organizar reuniones donde los vecinos puedan compartir sus preocupaciones, compartir recursos y plantear soluciones.



Transportar agua en la casa Aún cuando un hogar pueda conseguir y almacenar suficiente agua, tendrá el próximo reto de transportarla dentro de la casa. Las personas necesitan agua en el baño (para bañarse, lavarse los dientes y descargar el inodoro), en la cocina (para limpiar y cocinar) y en otros lugares.



problemas El agua es pesada y tiene volumen. Las personas mencionaron dolores en la espalda, hombros, brazos y manos por cargar agua de un lado a otro. También hablaron de cansancio extremo y frustración. Mientras las mujeres se dedicaban más a cargar agua de cuarto a cuarto, los hombres se dedicaban a instalar plomería casera o a conseguir herramientas para la distribución de agua en la casa.



En Algarrobo, un pueblo en la montaña, un comité electo de mujeres está a cargo del pozo que suple agua a la comunidad. El pueblo trabajó con una coalición de organizaciones (incluyendo Oxfam) para reparar el sistema de bombeo del pozo. Mary Babic / Oxfam
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Cómo los enfrentaron Algunas de las soluciones caseras que las personas idearon para transportar agua son: mecanismos con ruedas como cochecitos de bebé, carritos de carga o neveritas; sistemas de poleas para traer el balde de agua de afuera hacia adentro de la casa; ponerle una soga al balde para poder colgarlo del cuello y agarrarlo contra el pecho. Muchas personas instalaron tanques de agua adicionales y reorganizaron la plomería de la casa.



Recomendaciones • 



Distribuir carritos de carga, carretillas y otros equipos.



• 



Incentivar a las organizaciones y a las agencias de gobierno para que den prioridad a la prevención y tratamiento de afecciones musculares, de la espalda, huesos y coyunturas.



• 



Organizar talleres donde los miembros de la comunidad puedan intercambiar sus técnicas, estrategias e invenciones para transportar el agua dentro de la casa.



Garantizar agua potable Después del golpe de María aumentó la preocupación en cuanto al acceso consistente a suministros de agua potable.



problemas Muchas personas se vieron obligadas a utilizar agua embotellada para beber y cocinar. Sin embargo, en muchos lugares los precios se dispararon (por ejemplo, una caja de 24 botellas de medio litro subió de $4 a $15); el incremento del precio fue una carga económica para muchas familias. Afortunadamente, muchos informaron que tuvieron acceso a donaciones de agua embotellada. Se creó mucha angustia por la falta de confianza en los suministros de agua. Una mujer contó que daba agua embotellada a sus hijos mientras ella bebía agua del río. Otra redujo su ingesta de agua de tres botellas a una diaria (incluyendo el agua que necesitaba para tomar sus medicamentos).



Cómo los enfrentaron Agua embotellada: En la medida de lo posible, las familias preferían usar agua embotellada. Filtrar: Aunque muchas personas recibieron filtros de agua, su uso no fue consistente. Algunos filtros son difíciles de usar y las personas dudaban de su efectividad.



10



El peso del agua en las mujeres en Puerto Rico 



Cloración: Pocos hogares informaron sobre la utilización de cloro para purificar el agua que recogían. Una mujer dijo que había calculado mal la cantidad y se enfermó a causa del cloro. Hervir: Algunas familias hervían agua para purificarla. Algunos dijeron que continuaron hirviendo el agua incluso después de que se restableció el suministro a las casas. Agua de manantial: Alrededor de la isla, las personas mantienen la creencia de que el agua de manantiales y pozos naturales es pura y saludable. Esto no siempre es el caso.



Recomendaciones • 



Continuar con la distribución de filtros de agua, esta vez acompañada de una educación profunda y personalizada sobre la importancia de filtrar el agua. Por ejemplo, hacer la prueba del E. Coli antes y después de filtrar el agua para demostrar la efectividad del filtro.



• 



Organizar talleres para demostrar que el agua de los manantiales puede estar contaminada.



• 



Organizar talleres sobre cómo se puede purificar efectivamente con cloro. Algunas personas saben hacerlo, pero otras jamás usaron este método porque no les gustaba el olor/sabor.



Higiene personal: Ducha/ Baño Bañarse – desde lavarse las manos hasta ducharse – se convirtió en un reto grave cuando se interrumpió el servicio de agua corriente en las casas.



problemas La mayoría de la gente llevaba cubos de agua al baño y, o se inclinaban para echarse agua con las manos, o usaban una taza para echársela por encima. El agua estaba casi siempre fría. Si las personas tenían estufas de gas o una planta para encender la estufa eléctrica, calentaban el agua y llevaban el balde al baño. Este proceso no era solo trabajoso sino peligroso. Algunas personas trataron de utilizar agua de lluvia que, a menudo, causaba erupciones cutáneas. El agua de lluvia se contamina fácilmente. La escasez de agua y las implicaciones que tuvo para la higiene causaron mucho estrés a las mujeres. Típicamente eran las responsables de distribuir el agua entre los miembros de la familia y se convertía en un reto cuando los niños (en sus juegos a al no entender la necesidad de conservar agua) usaban más de la cuenta. También cuando había que cuidar de personas mayores o discapacitadas con más necesidad de limpieza personal.



En general, bañarse tomaba mucho más tiempo y afectó las rutinas diarias. Las personas debían despertarse más temprano y planear el día con más cuidado. Una mujer contó que designaba alrededor de dos horas al día para calentar agua que usaban los miembros de la familia para bañarse. Aunque se preguntó a las mujeres específicamente sobre la higiene femenina, pocas mencionaron preocupaciones mayores o informaron sobre problemas de salud. Algunas se refirieron al tema como “más complicado que de costumbre,” y hablaron sobre la incomodidad de no poder ducharse con frecuencia. Una mejor dijo que “lloraba cada vez que tenía el periodo.”



Cómo los enfrentaron • 



• 



Algunas personas construyeron grifos de ducha rudimentarios y colgaron contenedores en el baño para poder ducharse. Una familia conectó una pluma a una caja grande de plástico. Otras taladraron agujeros en las tapas de botellas grandes de agua. El problema venía cuando había que levantar un cubo grande y echar el agua en el contenedor de la ducha. Esto podía causar algún peligro, especialmente si el agua estaba caliente. Muchas personas se bañaban en ríos cercanos con ropa o desnudas. Si se desnudaban, pedían a los niños que velaran y lo convertían en un juego. Cuando los niños gritaban “¡Viene un carro!,” los bañistas se hundían en el agua hasta el cuello.



En áreas rurales de Puerto Rico es bastante común que el baño este localizado en un edificio separado de la casa. Muchas de estas casas fueron construidas cuando no había sistemas de plomería o electricidad. Esta estructura, a las afueras de una casa en Adjuntas, alberga el inodoro, la ducha, el lavamanos, la lavadora de ropa y la secadora. Mary Babic / Oxfam



• 



Algunas familias construyeron un sistema de plomería que funcionara con gravedad y no necesitara de una bomba eléctrica.



• 



Una familia llenó de agua una botella grande de detergente y usaban la bomba para lavarse las manos y enjuagar platos.



• 



Muchas personas usaron una gran cantidad de toallitas y desinfectantes para manos.



Recomendaciones • 



Organizar talleres para que los miembros de la comunidad compartan y demuestren las soluciones que diseñaron y que puede hacer cada uno en sus casas. Además, entrenar a las personas a construir sus propias duchas.



• 



Instalar sistemas de calentador de agua solares. Aunque son bastante caros, estos sistemas proveen soluciones a largo plazo que son sostenibles y respetuosas con el medio ambiente.



• 



Instalar cisternas de agua en los techos. Se pueden utilizar para ducharse solo usando la gravedad. Aunque es necesaria una bomba eléctrica para llenar la cisterna, si se interrumpe la electricidad, el municipio puede llenarlas directamente si tiene trabajadores que lleven algún generador de electricidad con ellos.



El problema de lavar la ropa Las lavadoras y las secadoras dependen de servicio de agua y electricidad. Después del huracán, la gente tuvo que lavar a mano, una tarea que no es nada fácil. Requiere poder batir telas mojadas y pesadas (ropa, toallas y sábanas), escurrir el agua y luego tenderlas.



problemas Lavar la ropa fue casi siempre tarea de las mujeres en el hogar. Lavar a mano generó una serie de problemas físicos tales como: agotamiento, dolores de espalda y hombro y piel seca y cuarteada como resultado del contacto con los detergentes. La mayoría de las personas reportó que les tomaba de dos a cuatro horas lavar una tanda de ropa. Si había que llegar a un cuerpo de agua (como un río), tomaba mucho más. Muchas mujeres dijeron que cumplir con las exigencias de tiempo y estar pendientes de la poca agua que había las drenaba emocionalmente.



El reto mayor era lavar sábanas y toallas porque pesan mucho cuando están mojadas. Se convirtió en un problema serio para las personas mayores, los discapacitados y los encamados – y para las mujeres que cuidaban de estas personas. Las cuidadoras informaron que la carga de lavar ropa para más de un hogar era, algunas veces, aplastante. Si la persona encamada padecía de incontinencia, había que lavar y secar sábanas a mano todos los días. Pamela Silva, una de las investigadoras, dice “Realmente, era una sobrecarga exponencial. Las mujeres lavaban ropa todo el tiempo”. Muchas personas también hablaron de la dificultad de secar ropa, especialmente, con los días lluviosos que siguieron al huracán.



Unos meses después de que Oxfam llevara a cabo una discusión con un grupo focal en Comerío, los investigadores regresaron a dar un taller sobre soluciones caseras. El equipo de Oxfam diseñó el taller en colaboración con Nathalia Ospina Uribe, estudiante graduada de la Universidad de Puerto Rico, recinto de Mayagüez (UPRM) y Christopher Papadopoulos, profesor asociado en el Departamento de Ciencia e Ingeniería de Materiales en la UPRM. Una de las soluciones que demostraron fue el “cubo lavadora”, un artefacto que facilita el lavado de ropa sin una máquina. Se construye con dos cubos (uno intacto y uno con dos agujeros), un desatascador con agujeros, un palo de escoba como mango y una tapa. Luego de que se construye el artefacto, se puede agitar la ropa mojada con mucha más facilidad. Se invierte, después, la posición de los cubos para sacar el agua por los agujeros y la persona se puede sentar encima para escurrir bien. Las mujeres del taller estaban encantadas con el artefacto e insistían en que se debía enseñar por la TV a toda la isla. Además, les enseñaron cómo hacer tabletas para desinfectar el inodoro y métodos para limpiar con poca agua. Ante la posibilidad de futuras temporadas de huracán que amenazan un sistema de electricidad frágil, las comunidades en la isla necesitan estar preparadas con métodos que no dependan de este sistema. Mary Babic / Oxfam
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Muchas casas viejas en la isla tienen equipo de épocas en las que no había sistemas de agua corriente ni de electricidad. Esta casa en Adjuntas tiene una pileta con una tabla de lavar de cemento. La familia la utilizó el tiempo que estuvieron sin agua, pero notaron que “destrozaba los dedos.” Mary Babic / Oxfam



Cómo los enfrentaron



Recomendaciones



Se idearon varias soluciones. La mayoría intentaban reducir la necesidad de inclinarse al lavar y crear mecanismos para ayudar a escurrir la ropa.



Oxfam recomienda combinar varias soluciones.



• 



En casas viejas, donde aún existía el equipo utilizado antes de instalar plomería, quizás haya un lavamanos exterior (llamado pileta, usualmente hecho de piedra) y una tabla de lavar ropa incorporada a éste. Las mujeres han reportado que la tabla les permitía estar de pie mientras lavaban ropa. También han dicho, sin embargo, que “te destroza los dedos” y que el detergente deshidrata la piel.



• 



Algunas mujeres lavaron la ropa de pie, utilizando un cubo y un desatascador o una botella de plástico con agujeros.



• 



Aquellos que tenían acceso a un cubo de fregar industrial, con el escurridor incluido, lo utilizaban para escurrir el agua de la ropa.



• 



Muchas mujeres pusieron la ropa en contenedores lo suficientemente grandes para meterse y pisar la ropa, tanto para restregarla como para exprimir el agua.



• 



• 



En la mayoría de las casas, el servicio del agua se restituyó antes que el de la electricidad, y las lavadoras no podían utilizarse. Una mujer reportó que se duchaba con la ropa puesta. Una vez su ropa estaba limpia, la escurría y la colgaba. Algunas casas aún tenían guardados escurridores de manivela, útiles para escurrir el agua.







Solución de mediana escala, alta tecnología, mayor costo y a largo plazo Lavanderías comunitarias que funcionen con energía solar: A pesar de un costo relativamente más alto, las lavanderías comunitarias proveen una solución a largo plazo. Los paneles solares permitirían que la lavandería funcione incluso cuando falla la red eléctrica, y evitarían los gastos asociados con el mantenimiento y la operación de generadores (al igual que la contaminación que éstos generan). • 



Garantizar que las lavanderías comunitarias que funcionen con energía solar se sitúen cerca de poblaciones vulnerables (personas mayores, discapacitadas, enfermas, encamadas, y familias con niños autistas).



• 



Asegurarse que las lavanderías se sitúen de forma que puedan utilizarse por varios hogares y exhortar a éstos a ayudar a comunidades fuera de su vecindario.



• 



Escoger lavadoras que permitan verter agua de forma manual.



Solución casera, de menor costo y/o para emergencias • 



Enseñar a las personas a crear soluciones simples como un cubo lavadora. Algunas vías para hacerlo incluyen talleres, las redes sociales, vídeos y escuelas vocacionales.



• 



Facilitar el acceso a escurridores de manivela.



• 



De ser apropiado, distribuir lavadoras (y/o secadoras) que no dependan de la red eléctrica; éstas están disponibles en la red. El peso del agua en las mujeres en Puerto Rico 13



Comida y actividades de la cocina El agua tiene un rol crucial en la cocina, la preparación de la comida y la limpieza. La falta de agua corriente y la escasez de suministros dificultó la producción de comidas nutritivas.



problemas En Puerto Rico, generalmente son las mujeres las responsables de cocinar y limpiar la cocina. Al hacerse más difícil lavar la comida (especialmente los vegetales frescos), cocinar (especialmente el arroz), y limpiar después de una comida, se dificultó también la capacidad de las mujeres para ejercer como proveedoras de comida.



Muchos hombres, especialmente aquellos que trabajan en espacios exteriores, admitieron que hacían sus necesidades al aire libre; esta práctica tenía el potencial de contaminar cuerpos de agua y de empeorar el mal olor. Las mujeres dijeron que casi nunca iban al baño al aire libre (aún cuando se les preguntó específicamente)—en general, querían más privacidad y seguridad.



Recomendaciones • 



Proporcionar pequeñas carretas que faciliten el transporte de cubos de agua por la casa.



• 



Organizar talleres para mostrar cómo construir equipo casero para levantar cubos y descargar el inodoro.



• 



Proveer tabletas desinfectantes para neutralizar los olores causados por la falta de descargar el inodoro, u organizar talleres para enseñarles como crear sus propias tabletas.



Preparar comidas y limpiar ollas, platos y utensilios tomaba mucho más esfuerzo y tiempo. Se recurrió a comida enlatada y/o empaquetada: por ejemplo, atún, corned beef, salchichas, galletas saladas y puré de manzana. Con el paso de semanas y luego meses, esta dieta comenzó a impactar la salud de las personas; los efectos incluían subidas en los niveles de colesterol y la presión sanguínea, problemas del estómago, y tanto aumentos como pérdidas de peso.



Cómo los enfrentaron Además de recurrir a comida empaquetada, muchas personas reportaron que utilizaban platos y cubiertos desechables. Muchos se sentían culpables al generar tanta basura adicional, pero no podían justificar el utilizar agua embotellada para lavar platos y cubiertos.



inodoros Si falta agua corriente, un inodoro convencional se puede descargar vertiendo suficiente agua en la taza.



Cómo los enfrentaron La mayoría de la gente mantuvo cubos de agua al lado del inodoro para verter agua en la cisterna o la taza cuando fuera necesario. Usualmente usaban agua de lluvia o agua reciclada de la limpieza. Además, la mayoría evitaba descargar el inodoro luego de cada uso (para conservar el agua). Esta espera causaba mal olor y problemas de higiene. Muchos se quejaron del hedor insoportable, especialmente combinado con el calor abrumador y la humedad. Una mujer mayor que padecía de artritis descargaba el inodoro sólo una vez al día; quería evitar cargar agua y agotar el agua de lluvia que almacenaba.
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Limpieza doméstica La falta de agua impactó la limpieza doméstica de varias formas.



problemas En general, las personas se quejaron de los olores, las plagas de insectos y la suciedad; muchos se preocupaban por el impacto a la salud. Al menos una mujer reportó que su asma empeoró debido a la acumulación de polvo. Las mujeres continuaron siendo mayormente responsables de la tarea de limpiar. Cuando los hombres trabajaban fuera de la casa y las mujeres no, el peso de esta responsabilidad se agudizaba. Una mujer dijo: “Mi esposo trae dinero. Mi trabajo es encargarme de la casa.” Una mujer indicó: “La única cosa que los hombres creen que deben mantener limpia es el carro. Necesita estar bello y reluciente.” Otra dijo: “Los hombres se preocupan, pero las mujeres se encargan de la limpieza.”



Cómo los enfrentaron Muchos utilizaban a menudo productos como Lysol, lejía y toallitas para limpiar superficies (como los topes de cocina y los lavamanos). Algunos usaban productos como Swiffers para limpiar el piso (como sustituto para los mapos y el agua).



Recomendaciones • 



Distribuir desinfectante para las manos, toallitas húmedas, detergente, y ambientadores.



• 



Organizar talleres para mostrar soluciones simples, como el método de utilizar una botella de aerosol y un mapo para limpiar el piso.



Una mujer recoge agua de una fuente natural creada por desprendimientos en una montaña adyacente a una carretera en Corozal, al oeste de San Juan, Puerto Rico, el 24 de septiembre de 2017. Antes del huracán, la mayoría de las casas en Puerto Rico tenían agua corriente fiable y plomería interior. Cuando la red eléctrica y el agua fallaron, los 3.3 millones que aproximadamente viven en la isla se enfrentaron a una crisis súbita. Dado que el agua es decididamente vital para el funcionamiento de un hogar, el reto principal fue asegurar un suministro consistente. Ricardo Arduengo /AFP/Getty Images



Otros retos La carga económica Los participantes de la investigación informaron sobre una gama de problemas económicos, entre ellos: • 



La necesidad de comprar agua embotellada para beber y limpiar.



• 



El tener que guiar a fuentes de agua (gasolina, mantenimiento).



• 



La necesidad de comprar/utilizar generadores (tanto la compra como la gasolina).



• 



La necesidad de quedarse en la casa para cuidar del hogar/la familia (en lugar de operar sus pequeños negocios o ir a trabajar).



Problemas psicológicos y de salud mental Muchos reportaron sentimientos de tristeza, depresión y frustración, especialmente mientras continuaban pasando los meses. 



Una mujer mayor se angustió visiblemente al recordar las primeras semanas después del huracán cuando no consiguió agua del camión de la municipalidad y se le hizo difícil conseguir agua del oasis (debido a su edad y a problemas de salud). Otra mujer mencionó que “ya no se siente como la misma persona” después de estar constantemente preocupada por la falta de agua. Otra admitió que había visitado a un psicólogo para “procesar el estrés de la situación [de no tener agua] y la frustración [de que todo fuera tanto más difícil]”, y que tuvo que llevar a su esposo que sufre de presión alta al hospital debido a dolores en el pecho porque estaba “demasiado estresado con la situación del agua”.



“



Fue como si alguien nos hubiera dado con un cuatro-por-cuatro. Todavía estamos todos exhaustos.



”



Maria Concepcion, Directora del programa de Oxfam en Puerto Rico
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conclusiones Lo que ocurrió en Puerto Rico puede mejorar nuestro conocimiento sobre cómo países más industrializados podrían estar mejor preparados para lidiar con averías o fallos de sistemas de infraestructura vitales. La mayoría de los hogares en Puerto Rico dependen de aparatos electrodomésticos y de instalaciones sanitarias para sus rutinas diarias: específicamente, agua corriente, inodoros y lavadoras. Cuando los huracanes azotaron la isla en 2017 y estos aparatos dejaron de funcionar, tanto los hombres como las mujeres regresaron a los métodos tradicionales de encargarse de las tareas del hogar, y se reforzaron los roles de género relacionados a las cargas domésticas. Oxfam sostiene que entender el impacto de las tormentas permite que las comunidades se preparen mejor para responder a futuras emergencias, tanto a escala local como internacional. Este informe subraya la importancia de considerar el nivel de infraestructura y desarrollo tecnológico de poblaciones afectadas durante un desastre (resultado de desastres naturales, desplazamiento u conflicto), y los cambios al estilo de vida causados por estos acontecimientos. De manera similar, las costumbres y las normas de género locales deben ser evaluadas y tomadas en consideración al diseñar respuestas de emergencia y recuperación, así como para las estrategias de reducción de riesgo. La estrategia de estas intervenciones debe ser inclusiva para lograr representar las realidades de hombres y mujeres de diferentes edades de manera equitativa al momento de tomar decisiones.



Reducción de riesgo de desastres en Puerto Rico En el entrelíneas de este informe está la pregunta “por qué”. ¿Por qué ha durado tanto tiempo la falta de una infraestructura funcional en las áreas rurales de Puerto Rico mientras otras partes del país vuelven a tener agua corriente? Desafortunadamente, tanto las prioridades en cuanto a reparar la infraestructura como el plazo que tomarán estos arreglos se han mantenido poco claros. Oxfam recomienda que el gobierno y FEMA mejoren la eficiencia, eficacia y velocidad al reparar la infraestructura en la isla, y que se le dé el mismo nivel de prioridad a comunidades que utilicen sistemas de agua no asociados con el estado como a aquellas cuyos sistemas sí lo están. Si no es posible reparar el sistema de infraestructura rápidamente, el gobierno debe priorizar medidas de estabilización y actividades a mediano plazo. Éstas incluyen instalar lavanderías solares accesibles, proveer apoyo más consistente para suplir agua a los hogares rurales, distribuir tanques plásticos grandes para almacenar agua, y subsidiar bombas de agua solares.



A pesar de que el huracán representó un golpe aplastante para la infraestructura de Puerto Rico, el espíritu fuerte y resistente de la gente se mantuvo intacto. La etiqueta de esta botella de agua declara que: “No hay huracán que nos detenga.” Mary Babic / Oxfam
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Notes



1 US Department of the Interior (US DOI)/ US Geological Survey (USGS), “How Much Water Does the Average Person Use at Home per Day?,” last modified December 2, 2016, http://water.usgs. gov/edu/qa-home-percapita.html. A US gallon of water weighs 8.34 lb. 2 F ederal Emergency Management Agency (FEMA), “Actualización Huracán María,” comunicado de prensa DR-4339- PR NR 046, 6 noviembre, 2017, https://www.fema.gov/es/ news-release/2017/11/06/4339/ actualizacion-huracan-maria. 3 N awal N. Nour, “Maternal Health Considerations During Disaster Relief,” Reviews in Obstetrics & Gynecology 4, no. 1 (2011): 22. 4 U nited Nations, Gender Responsive Disaster Risk Reduction: A Contribution by the United Nations to the Consultation Leading to the Third UN World Conference on Disaster Risk Reduction (Second Version, November 2014) https://www.preventionweb. net/files/40425_gender.pdf. 5 Lisa Moreno-Walton and Kristi Koenig, “Disaster Resilience: Addressing Gender Disparities,” World Medical & Health Policy 8, no. 1 (2016): 46–57, https://doi.org/10.1002/wmh3.179. 6 Luke Juran and Jennifer Trivedi, “Women, Gender Norms, and Natural Disasters in Bangladesh,” Geographical Review 105, no. 4 (2015): 601–11, https://doi.org/10.1111/ j.1931-0846.2015.12089.x.







7 Moreno-Walton and Koenig, “DisasterResilience.” 8 Este fenómeno es complicado en hogares con un solo jefe de familia. Generalmente, son más vulnerables en el aspecto social y económico. 9 Es importante mencionar que la mayor parte de la respuesta de emergencia para agua saneamiento e higiene (WASH) está dirigida a entornos de escasos recursos; una respuesta de WASH en entornos más desarrollados se tiene que ajustar a necesidades que son diferentes y muy reales. 10 Alice Thomas, Manteniendo la esperanza con nuestros compatriotas en Puerto Rico (Refugees International, 2017),https:// static1.squarespace.com/ static/506c8ea1e4b01d9450dd53f5/ t/5a4f924953450ac4a924152c/15151 64240190/2018+Puerto+Rico+Spanish +Language+Final+Final.pdf 11 El sistema de suministro de agua en Puerto Rico esta bajo la Autoridad de Acueductos y Alcantarillados (PRASA por sus siglas en inglés). Sin embargo, de los 1.26 millones de hogares en Puerto Rico, aproximadamente 76,000 personas en más de 200 comunidades alrededor de la isla dependen de bombas de agua, pozos y cuerpos de agua superficiales. No todos están conectados al sistema de PRASA. Ver: Environmental Protection Agency (EPA), “EPA Teams Up with NonGovernmental Organizations to Help



Restore Drinking Water to Communities in Puerto Rico,” news release, December 12, 2017, https://www.epa. gov/newsreleases/epa-teams-nongovernmental-organizations-helprestore-drinking-water-communitiespuerto. Aunque la Autoridad de Energía Eléctrica sostuvo que había restablecido el sistema eléctrico en todos los hogares para agosto de 2018, muchos dudan de que sea así. En los municipios de Vieques y Culebra todavía reciben electricidad de plantas generadoras y no de la AEE. 12 US DOI/USGS, “Source, Use, and Disposition of Freshwater in Puerto Rico, 2005,” Fact Sheet 2009-3080, September 2005, https://pubs.usgs. gov/fs/2009/3080/pdf/FS2009_3080. pdf. 13 John D. Sutter y Omaya Sosa Pascual, “Puerto Rico tuvo un brote de leptospirosis tras el huracán María,” CNN y CPI, 3 de julio 2018, http://periodismoinvestigativo. com/2018/07/puerto-rico-tuvoun-brote-de-leptospirosis-tras-elhuracan-maria-pero-el-gobierno-nolo-dice/.
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PORTADA: Una mujer lava ropa con agua que se ha canalizado de un río de montaña en Utuado, Puerto Rico. Después del embate del huracán María el 20 de septiembre de 2017, muchos hogares tuvieron que luchar para sobrevivir sin agua y electricidad durante meses. Sobre todo, en las zonas rurales, Oxfam encontró mujeres soportando una carga física, económica y emocional extraordinaria y, a la misma vez, asumiendo el liderazgo para encontrar nuevas alternativas sustentables y resilientes. Mario Tama / Getty Images
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No se comprende bien cómo los signos (crecimientos) y los síntomas (subfertilidad, dolores, manifestación junto con otro
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La neuralgia del trigémino, si bien es menos frecuente que el TMJD, se presenta con una frecuencia aproximadamente dos v
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Los síntomas inquietantes (p. ej., pérdida de peso, fiebre, sangrado rectal, esteatorrea, intolerancia a la lactosa/el g
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Diferencias de dolor relacionadas con el sexo: evidencias. • Generalmente, las mujeres informan experimentar mayor dolor
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